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2 LA GNOSIS

2.1 Las condiciones temporales
1Incluso antes del comienzo de la era actual, las religiones del área mediterránea y del

Próximo Oriente estaban en su más profunda decadencia, y las diversas llamadas culturas
nacionales se estaban disolviendo rápidamente. La creencia en una catástrofe universal
inminente estaba muy extendida.

2Generalmente, una vieja “cultura” se disuelve y nace una nueva a intervalos de 2500 años,
cuando el punto equinoccial vernal entra en una nueva constelación zodiacal. Los modos de ver
predominantes durante la época que acaba de pasar se han vuelto cada vez más distorsionados
y dogmatizados. En lugar de servir a la vida y a la evolución, se convierten en factores cada vez
más hostiles a la vida. Por supuesto, aquellos modos de ver que benefician a quienes están en
etapas inferiores son inútiles para quienes están en etapas superiores, pero cuando la enseñanza
no puede beneficiar ni siquiera a los individuos en etapas inferiores, es simplemente dañina y
debe descartarse.

3La visión de la vida enseña a quienes necesitan que se les enseñe cómo deben pensar para
pensar correctamente, cómo sentir para sentir y actuar correctamente. Eso le da al hombre la
seguridad y la certeza que necesita y sin las cuales se sentiría inseguro y despistado en la
existencia. Cuanto más general y firme sea esta visión, cuanto más válida y sólidamente
fundada, mayor será su certeza interior. El temor de perder esta certeza irreemplazable perturba
a los hombres cada vez que alguien intenta privarlos de aquellos modos de ver que con tanto
trabajo han adquirido, que se han tejido en preciados complejos emocionales y que les han
proporcionado paz y confianza en la vida. No son capaces de cambiar su visión antigua por una
nueva.

4La ignorancia abolutiza aquellas nociones que tienen una justificación relativa, y cuando se
han explotado las posibilidades de malentendidos que hay en todas las opiniones de manera que
se pierde el contenido racional de cierta opinión, el pensamiento crítico logra gradualmente
aclarar incluso a los creyentes que la opinión es insostenible. En tales casos, los tópicos
superficiales y, por lo tanto, populares, facilitan la repetición y fortalecen la sospecha de que
debe haber algo malo en la enseñanza. Las antiguas autoridades pierden su autoridad, y la
pérdida de certeza conlleva una duda general cada vez mayor y, finalmente, una negativa a creer
en nada en absoluto. La disolución de los conceptos que dieron estabilidad a la antigua visión
de la vida por lo general conduce al menosprecio de aquellas normas de derecho que son
necesarias para la vida social sin fricciones, siendo el resultado el caos de lo justo y lo injusto.
Esto muestra los riesgos que existen al conectar las normas para la vida social humana sin
fricciones con los sistemas religiosos de pensamiento.

5Los individuos en etapas superiores, siendo capaces de buscar por sí mismos, comienzan
una búsqueda independiente en lugar de aceptar ciegamente la forma de religión injertada en
ellos en la infancia. Si su experiencia latente de la vida no es lo suficientemente fuerte para
afirmarse como un instinto en la vida, su búsqueda puede quedar sin resultado durante mucho
tiempo, ya que en tales tiempos los profetas fatuos y los mistagogos proliferan como hongos,
agravan la confusión y dificultan la orientación. Cada vez más grande es la necesidad, cada vez
más extendida la añoranza, de un salvador que sea capaz de liberar a los hombres de su
incertidumbre royente y de su congoja del alma. Y éste viene para dar a la verdad eterna, al
conocimiento de la vida, una forma nueva adaptada a la posibilidad de entendimiento que está
en el espíritu de los tiempos.

6Como siempre es el caso, la venida del nuevo avatar está preparada para que estén
informados sobre la rara oportunidad quienes pueden aprovecharla para su desarrollo y quienes
han adquirido el derecho a estudiar la nueva enseñanza.
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2.2 La orden gnóstica secreta de conocimiento
1La jerarquía planetaria consideró que la mejor preparación era fundar una nueva sociedad

esotérica, que cuidaría de que la enseñanza no fuera mal entendida, mal interpretada, distorsio-
nada y que fomentara así la superstición; también para impedir que recibieran conocimiento
quienes abusarían de él para su propia ventaja.

2Así nació la orden esotérica de los gnósticos, fundada en Alejandría unos 300 años “antes
de Cristo” (antes de la era actual).

3La verdad es una. Hay una sola religión pero las posibilidades de nuevas formas de religión
son innúmeras. Las formas necesitan renovarse constantemente, ya que las formas antiguas se
distorsionan cada vez más y se vuelven incomprensibles para las siguientes generaciones. Los
modos de ver cambian constantemente gracias a nuevas experiencias. Los intentos de adaptar
los dogmas los hacen aún más difíciles de comprender. La forma debe ser completamente
nueva. Eso nos ahorrará el esfuerzo casi inútil de eliminar las malas interpretaciones y las
supersticiones.

4Las nuevas presentaciones de la verdad por regla general son estudiadas y apreciadas por
aquellos buscadores que han visto la imperfección de las viejas formas, la insuficiencia de las
explicaciones filosóficas; y por aquellos que desean tener nuevos hechos más allá de los que
por acaso han podido adquirir en las sociedades más antiguas.

5En esa época, el antiguo cabalismo caldeo en Mesopotamia, el magismo en Persia, el
hermetismo en Egipto, el hilozoísmo en la antigua Grecia Magna llevaban una vida languide-
ciente por falta de nuevos entusiastas de lo que antes se consideraba un deber cívico. Su declive
pronunciado tuvo sus raíces en muchos factores: el caos político y social, la imposibilidad de
encontrar soluciones para los agudos problemas económicos y sociales contemporáneos y, no
menos importante, la duda generalizada sobre la posibilidad de obtener verdadero conocimiento
de la existencia.

6La orden gnóstica secreta de conocimiento fue fundada por orden de la jerarquía planetaria
y por iniciativa del jefe de su departamento de educación, Christos–Maitreya, en preparación
para su obra, la proclamación de la unidad y divinidad de toda vida. La orden fue destinada a
ser un centro para su enseñanza y para permitirle a él reunir y enseñar iniciados pertenecientes
a la raza aria.

7El objeto era instituir una orden que admitiera a los miembros de todas las órdenes. La orden
gnóstica se convirtió en una asociación de hermetistas, pitagóricos, cabalistas, mitraístas. Fue
una orden de reunión y la más inclusiva de ellas en este sentido.

8Las órdenes ordinarias no permitían a sus miembros unirse a ninguna otra orden. La razón
fue que los profesores querían prevenir la confusión de ideas por las diferencias que había en
terminología, presentación de símbolos, etc. En la orden gnóstica encontramos la terminología
de todas estas órdenes. No tenía un simbolismo exclusivo uniforme, sino que cada miembro
tenía derecho a sus propias expresiones simbólicas. Otorgó a sus miembros la mayor libertad
posible en cuanto a modos de presentación, aunque en su origen partía del hermetismo
principalmente emocional y del hilozoísmo mental. El objetivo era instituir una “orden
universal” en la que símbolos y expresiones simbólicas de toda clase pudieran ser utilizados y
entendidos por todos. Incluso los modos de presentar el conocimiento eran individuales, de
manera que cada uno podía tratar sus temas a su propia discreción. Esta fue la razón por la que
la enseñanza pudo presentarse en forma simbólica, popularizarse, dramatizarse. Había riesgos
con este método, de los cuales el cristianismo es una prueba.

9La orden tenía una tarea tanto teórica como práctica. Quería presentar el conocimiento
esotérico de la realidad en un sistema de símbolos más fácil de captar para esa época, y explicar
que el conocimiento no demostrado en la acción era una enseñanza sin vida.

10Por primera vez se iba a proclamar la idea de unidad en su forma más evidente, la de la
fraternidad universal.



3

11El presente ensayo se llamó originalmente “La enseñanza de Christos”. La razón de esto
fue que la orden fue fundada en preparación para la aparición del “instructor mundial” (el jefe
del departamento de educación de la jerarquía planetaria); que el mismo Christos había
planeado esta orden, que fue fundada por sus discípulos; que Christos, por supuesto, era la
figura central de la orden y que hizo su trabajo esotérico dentro de la orden; y que las novelas
de los monjes gnósticos lo convertían en hijo de dios de la religión cristiana, por lo que sus
pretendidos dichos fueron absolutizados y mal interpretados.

12Así se puede llamar a la gnosis la doctrina secreta de Christos, su verdadera enseñanza que
sólo sus discípulos iniciados podían estudiar. También se puede decir que la gnosis incluye la
elaboración original del hermetismo y del hilozoísmo, la enseñanza esotérica de Jeshu y los
dichos esotéricos de Christos.

13La enseñanza que impartió a sus discípulos fue sólo una fracción de su enorme conoci-
miento, y de esta enseñanza se ha permitido publicar sólo fragmentos. “Sin parábolas no les (a
los no iniciados) hablaba”. Lo muy poco que los cuatro evangelios del Nuevo Testamento hayan
conservado de sus discursos (particularmente en el Evangelio según Juan) no revela nada de su
doctrina esotérica, sino que contiene sólo lo que estaba destinado “a la gente”. A ese respecto,
el nivel intelectual general no muestra un aumento apreciable, hecho que también aclara la
literatura antigua. También se ve en el hecho de que el esoterismo no ha sido muy considerado,
a pesar de que ahora es publicado. Sin embargo, dos mil años son sólo un breve momento en
los muchos millones de años necesarios para el desarrollo de la conciencia. El género humano
todavía está enredado en sus sistemas de ilusiones emocionales y ficciones mentales. El
esoterismo puede ser publicado sin riesgo, ya que de todos modos será entendido sólo por los
antiguos iniciados.

14La nueva sociedad se extendió rápidamente en Egipto, Arabia, Persia y Asia Menor. Tenía
logias en todos los lugares importantes, ya que en ese momento la gente esperaba algo verda-
deramente nuevo y los gnósticos incluían en su programa los problemas que ocupaban a sus
contemporáneos.

15Fue especialmente apreciada la reforma radical del modo de vivir de los gnósticos.
Ciertamente hizo que todos se maravillaran e inspiró a seguirlo a aquellos que estaban cansados
de los hábitos cada vez más extravagantes y anhelaban normas de un tren de vida más racional.

16Agregó mucho al respeto de la orden que podían entrar en ella sólo quienes fueran serios
en su búsqueda de la verdad y con determinación enfocada se esforzaban en la autorrealización.
No fue una mera coincidencia que la expansión de la orden coincidiera en el tiempo con el
nacimiento del fundador del estoicismo, Zenón. El neoplatonismo fue un intento posterior,
utilizando los métodos ordinarios y moviéndose dentro de los límites de lo permisible, para unir
las ideas de Pitágoras y Platón con las que se enseñan en esta sociedad.

17Aquellos a los que se daba entrada en la orden pertenecían a la élite de su tiempo. Estaban
bien versados en la literatura contemporánea; muchos de ellos fueron autores de obras filo-
sóficas. Con el tiempo, los escritos gnósticos crecieron considerablemente en cantidad.

18La enseñanza gnóstica se caracterizó por la libertad de su modo de presentación. Todos los
miembros de la orden conocían los principios esenciales y expusieron los símbolos a su manera
individual para diferentes categorías de lectores. Los símbolos a menudo se presentaban como
figuras históricas. Los gnósticos querían despertar el interés, estimular los intentos, en el arte de
vivir. El objetivo era, por supuesto, la etapa de unidad; el camino hacia esta era la autorrealización.

19Prefirieron tratar ese tema esotérico tradicional, la trinidad. Algunos escritores en sus
exposiciones partieron de los tres anclajes de la mónada, las tres tríadas, y hablaron del padre
(la tercera tríada, la superior), de la madre (la primera tríada, la inferior) y del hijo (la segunda
tríada). Quienes tenían el segundo yo como su próximo objetivo por el cual esforzarse, trataron
a las tres unidades de la segunda tríada en sus tres mundos como las tres divinidades.
Usualmente se presentaba al padre como el gran carpintero, el arquitecto del universo; el hijo
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Christos, como el hijo del carpintero; y la madre, como María (o Marga, Maya).
20Dado que los símbolos fueron utilizados por autorrealizadores que se esforzaron por

alcanzar el estado de unidad, el símbolo de ese estado, Christos, se convirtió, por supuesto, en
la figura central de sus relatos. Su enseñanza, que luego se incorporó a los llamados evangelios,
se resumió en dos principios: Todo hombre es hijo de dios. El camino a la libertad (al quinto
reino natural) es llevar vidas de amor y sacrificio. Otro dicho era: ¡Ama a dios con todos tus
poderes mentales, emocionales y físicos!

21Encontramos en esta literatura algo de la misma libertad en su modo de presentación que
en la teosofía moderna. Al principio, los teósofos enseñaron la antigua doctrina de cuerpo, alma
y espíritu; por “cuerpo” significando el organismo, por “alma” la emocionalidad y por “espíritu”
la mentalidad. Luego presentaron al hombre como una unidad de siete principios, divididos en
cuatro principios de la personalidad y tres principios del ego. Luego agregaron el tercer yo, o
espíritu. Finalmente ampliaron las perspectivas sobre la existencia al multiplicar el número de
mundos por siete, etc. Poco a poco se nos dan nuevos hechos, que gradualmente cambiarán
nuestra concepción del mundo. La ciencia ha explorado alrededor del uno por ciento de la
realidad, y obviamente es imposible explicar la existencia racionalmente por sus demasiado
pocos hechos y conceptos.

22El término “teosofía” deriva de Alejandría, siglo II de la era corriente, cuando la orden
gnóstica de conocimiento cambió su nombre por el de teosofía. Por lo tanto, los extraños no
sabían más sobre la teosofía que el mismo nombre. No se necesitaba más para que diversos
místicos se llamaran teósofos. La vieja historia una vez más: la ignorancia lo distorsiona todo.
Por supuesto, esto ha causado una confusión de ideas, de modo que los datos sobre teosofía
proporcionados por los llamados expertos han sido engañosos. La teosofía, la verdadera gnosis,
ha permanecido como una doctrina secreta hasta el día de hoy. La presentación particular de
esta orden del conocimiento esotérico no ha sido publicada todavía. Sabemos sólo que aquellos
gnósticos que escribieron los relatos de los evangelios usaron locuciones gnósticas muy libre-
mente y las popularizaron, por lo que su significado a menudo fue cambiado del original. Así
no podemos encontrar en estos relatos los conceptos esotéricos de los genuinos gnósticos.

23Con su mensaje alegre de la gloria y divinidad de la vida, los gnósticos ganaron muchos
miembros. Era un nuevo mensaje de que la vida es felicidad y no miseria, que todos los mundos
superiores están llenos de jerarquías divinas que viven para servir a la vida. El hombre es una
mónada cuya meta es alcanzar la etapa divina más elevada. El camino hacia la meta discurre a
través de mundos divinos inferiores en los que la mónada tiene sus anclajes, formas divinas,
como vestidos preparados para la mónada a los que la mónada llega siguiendo sus eslabones de
conexión y que se pone a la entrada de los respectivos mundos. En el mundo divino más bajo,
la mónada se une con el espíritu santo; en el segundo mundo se convierte en el hijo, Christos;
y finalmente la mónada alcanza la etapa más elevada de divinidad, el padre, el manantial de
toda sabiduría y poder.

24Christos era la figura central, el principio central. Él fue presentado ora como el salvador
del individuo, ora como el estado de salvación, la vida de unidad, el amor celestial. Este tema
fue variado de múltiples maneras ingeniosas. Sin embargo, siempre giraba alrededor de
Christos, del hijo de Dios. Por lo tanto, era plenamente comprensible que la literatura cuasi-
gnóstica posterior, que dio origen al cristianismo, lo convirtiera en la figura central, el salvador
del mundo.

2.3 La gnosis – la única religión verdadera
1Uno duda en usar la palabra “religión”, ya que ha sido muy abusada y totalmente mal

entendida. Podría ser mejor reemplazada por la “ciencia de la relación entre el cuarto y el quinto
reinos naturales”.

2El quinto reino natural, o la jerarquía planetaria, tiene como tarea principal supervisar el
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desarrollo de la conciencia del género humano. Siempre ha sido una tarea verdaderamente
sobrehumana tratar de inculcar un poco de sentido común en un género humano idiotizado por
ilusiones emocionales y ficciones mentales. Tan pronto como el hombre se desarrolló hasta el
punto de ser capaz de pensar de modo independiente, esta simple facultad adquirió las
cualidades casi indelebles de la autoimportancia, del engreimiento y de la fe inquebrantable en
el contenido de realidad de sus propios caprichos y fantasías. Muy pocos han adquirido aquel
sentido común que esclarece la enorme ignorancia del hombre sobre la realidad y la vida. Muy
pocos poseen la capacidad de aplicar racionalmente esa regla que dice “nunca aceptar nada sin
principio de razón suficiente”. Nótese cuidadosamente la palabra “suficiente”, ya que elimina
el 99 por ciento de los principios de razón usuales. Sócrates fue el hombre más sabio de Grecia
porque fue el único hombre en Grecia que “sabía que no sabía nada” (por supuesto, en el sentido
de conocimiento de la realidad y la vida). Pocos son tan sabios en nuestros días.

3Cuando Christos habló sobre el amor de dios, el reino de dios, el reino de los cielos, etc., se
refirió al quinto reino natural. Sólo sus “discípulos” entendieron eso. Lo que Christos enseñó a
sus “discípulos” no lo predicó a la gente, que era incapaz de entender. Y los evangelios fueron
escritos para la “gente”. La literatura publicada antes de 1875 era para la “gente”, no para los
“discípulos”. El refundidor de las epístolas de Pablo, Eusebio, no advirtió que en estas epístolas
había ciertas afirmaciones que también indicaban la existencia del conocimiento esotérico.

4Ningún avatar, mensajero de la jerarquía planetaria, encarna sin el consentimiento del
regente planetario, quien es el “dios” de nuestro planeta, si ese término debe conservarse. La
tarea de todos los avatares es enseñar a los hombres a desarrollar su sentido común y ennoblecer
su emocionalidad. Esto no se hace rápidamente sino sólo con un pequeño paso a la vez. La
historia da suficiente evidencia de que cada paso es absolutizado por quienes se ganan el pan
sabiéndolo todo mejor y siendo los únicos verdaderos intérpretes.

5Ese amor que Christos deseaba que todo el género humano adquiriera era la atracción por
todos los seres vivos (la emocionalidad superior). Ciertamente sabía que las clases superiores
de amor pertenecen a la conciencia de mundos más elevados – amor esencial, 46, y amor
submanifestal, 44 – siendo esta última clase el amor que Christos había adquirido. Aquel amor
divino del que Christos dio testimonio está libre de sentimentalismo, emociones y egoísmo
personal. Aquel amor se sacrifica y entiende. Atiende a lo que es mejor para el conjunto, y no
para ciertos individuos o grupos. Por supuesto, los teólogos nunca han entendido eso, siendo
incapaces con su “odium theologicum” incluso de adquirir la atracción de la emocionalidad
superior, que se expresa en la vida al menos como un simple y ordinario afecto y simpatía por
cada criatura viviente. Ni siquiera han tenido la “buena voluntad” que intenta entender. Tal vez
puedan enseñar al género humano a practicar lo que hoy en día se llama “buena voluntad”. Es
probablemente lo más elevado de lo que es capaz el género humano en su etapa actual de
desarrollo. O tal vez incluso eso es demasiado pedir. Desgraciadamente, los teólogos han
predicado el odio, la tiranía del pensamiento, la tortura y la hoguera. Los resultados de este mal
deberían asustarnos, pero el género humano olvida rápidamente sus lecciones más terribles.
“Los hombres no aprenden nada de la historia” es una constatación vieja.

6La jerarquía planetaria es capaz de adquirir el conocimiento de la realidad, la vida y las leyes
de la vida. No hay nada que desee más que dar este conocimiento al género humano. Pero la
dificultad es que los hombres, en su egoísmo insaciable y su odio (actitud repulsiva hacia todo
ser viviente), sólo abusan del conocimiento en beneficio propio y a costa de los demás. Se abusa
de todo poder, y mientras el género humano tenga esa actitud, el más simple sentido común
debería ser capaz de captar que el hombre no está maduro para el conocimiento. Sólo a quienes
han renunciado para siempre a todo poder y han decidido vivir para servir a la vida de acuerdo
con las leyes de la vida puede ser confiado el verdadero conocimiento que confiere poder. Sólo
esos individuos tienen perspectivas de ser notados y “elegidos” por la jerarquía planetaria. Las
promesas pueden tener algún valor, pero no prueban nada. Quien se deja elegir es sometido a
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pruebas que muestran que nada puede hacerle abusar del conocimiento y del poder. Muy pocos
pasan esas pruebas en las condiciones más difíciles.

7Desde que fue expulsada por el género humano en la Atlántida, la jerarquía planetaria ha
trabajado por un acercamiento entre los individuos del cuarto y quinto reinos naturales, por
llevar al género humano al punto de ver la enorme locura de expulsar a sus verdaderos
instructores del conocimiento de la realidad. Por lo tanto, esperan el día en que al menos una
minoría decisiva pueda garantizar su bienvenido regreso. Hasta entonces, no habrá “paz en la
tierra”.

8Hasta entonces, sólo unos pocos se dejarán elegir, impulsados por su instinto de vida a hacer
todo lo posible para alcanzar un reino superior, cualquiera que sea el nombre que le den. Han
visto la perversidad del odio y al hacerlo han dado ese paso que hace posible el contacto con la
jerarquía planetaria. Cuando hayan aprendido la “inofensividad” en pensamiento, sentimiento,
palabra y obra, hayan aprendido a considerar a todos los hombres como sus hermanos, hayan
aprendido que todos van por el mismo camino (que individualmente puede ser de diferente
longitud) hacia la misma meta inevitable, el próximo reino natural superior, han dado muchos
pasos en la dirección correcta.

9Durante su largo desarrollo, el hombre ha adquirido miles de cualidades buenas (atractivas)
y malas (repulsivas). Dado que el odio ha reinado durante millones de años, la mayoría de las
cualidades y las cualidades más fuertes son repulsivas. También son las que se despiertan más
fácilmente en cada nueva encarnación. ¿Es extraño entonces que los teólogos hayan constatado
esto y hayan sacado la sabihonda conclusión de que “el hombre está en el fondo perdido”, que
“el hombre es eternamente igual”, que “el género humano avanza pero el hombre sigue siendo
el mismo”? Las apariencias les dan la razón, y las apariencias son su única guía, ya que carecen
del conocimiento.

10El esoterismo es el conocimiento de la realidad. Pero lo que se ha publicado hasta ahora
son sólo algunos hechos fundamentales sobre la existencia, adecuados para liberar al género
humano de sus peores ilusiones y ficciones, sus idiologías más idiotas. En efecto, el esoterismo
consiste en un gran número de disciplinas, que poco a poco se publicarán, en la medida en que
los hombres puedan y estén dispuestos a recibirlas y usarlas correctamente.

11Aquella disciplina que la jerarquía planetaria quiere dar al género humano próximamente
se refiere a la relación entre el cuarto y el quinto reinos naturales. Enseñará a los hombres la
mejor manera de entrar en contacto con la jerarquía planetaria, la mejor manera de adquirir las
cualidades y habilidades necesarias para la transición al quinto reino natural. Eso disipará la
niebla que los teólogos de todas las religiones han esparcido sobre este asunto.

2.4 De la historia de los judíos
1El cautiverio babilónico: Los judíos eran una tribu de alrededor de cuarenta mil personas,

siendo la mayoría pastores y ladrones que saqueaban las caravanas. Para acabar con esta
intolerable condición, los babilonios decidieron deportarlos para poder cultivarlos. Los niños
judíos fueron criados en las escuelas de los templos.

2No hubo nación judía antes del siglo II a.C.
3Los historiadores aún no saben que el Antiguo Testamento es un refrito de lo que la juventud

judía, educada en los templos babilónicos, aprendió de los archivos de los templos, debidamente
distorsionados para la glorificación de los judíos. El objeto era “crear una cultura nacional”, y
todos los medios eran justos. Así, por ejemplo, la historia del templo de Salomón fue original-
mente un relato esotérico que describía simbólicamente el crecimiento de la envoltura causal a
través de las encarnaciones del hombre.

4Que el historiador judío Josefo haya sido considerado confiable y sus fábulas hayan sido
aceptadas sin crítica es prueba suficiente de que el estudio ordinario de las fuentes es incapaz
de distinguir la verdad de la mentira.
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5Josefo inventó la historia de los setenta traductores del Antiguo Testamento al griego. No
había nada que traducir.

6El idioma hebreo es un idioma literario construido (para los “eruditos”), un dialecto árabe-
etíope con una mezcla de caldeo y griego.

7Jehová es Yodhewau (Adán y Eva).
8Según la cronología judía, el profeta Ezequiel escribió en el año 605 a.C. acerca de Daniel

como de un sabio antiguo aunque Daniel aún no podía haber nacido.
9Esdras escribió 40 libros en 40 días en el año 425 a.C.

2.5 La vida de Jeshu
1Lo que los exoteristas saben acerca de la “vida de Jeshu” es casi nada. Aquellos eruditos que

han dudado de su existencia han demostrado en esto una pericia histórica y un discernimiento
muy superiores a todos sus detractores. Porque el material histórico existente no puede probar
su existencia. Tienen plena razón en su afirmación. El material que nos ha sido transmitido es
simplemente legendario.

2Esperemos que la jerarquía planetaria asigne un yo causal para describir la génesis de la
orden gnóstica secreta, así como lo que realmente sucedió en Palestina durante la existencia de
la orden y los individuos actuantes.

3El género humano no tiene derecho a saber nada acerca de los miembros de la jerarquía
planetaria y sus encarnaciones. Sus vidas son su asunto privado, y la curiosidad, la ignorancia
y (en el caso de estos seres) la falta total humana de juicio sólo pueden arruinar cualquier intento
de descripción de ellos. Los yoes planetarios tampoco están interesados en lo más mínimo en
dejar que el género humano sepa algo sobre ellos y los hechos verdaderos de sus vidas físicas.

4Lo que sabemos sobre los mensajeros de la jerarquía planetaria es sólo la leyenda sobre
ellos. Mientras el género humano sea capaz de antropomorfismo y adoración de dioses, no se
permitirá la publicación de biografías verdaderas de ellos. Todavía no hemos entendido la
referencia muy explícita del mismo Christos al “dios inmanente”. Y las locuciones simbólicas
que usó ante los no iniciados han sido mal entendidas y mal interpretadas. Mientras el género
humano sea tan ignorante que acepte las descripciones de los historiadores, que creen que
pueden constatar los hechos históricos “escudriñando los anales”, la “musa de la historia”
seguirá siendo una cuentista.

5Lo que ha sucedido incluso en nuestros tiempos no puede ser establecido ni siquiera por los
testigos presentes, ya que las acciones de las personas principales entre bastidores están en su
mayoría fuera de control y sus acciones y declaraciones públicas están arregladas. Lo que la
gente sabe es lo que las personas interesadas piensan que la gente debería creer que sabe. Esto
en lo que respecta a la historia de nuestro tiempo.

6Jeshu, en los evangelios llamado Jesús, nació en Judea de padres israelitas en el año 105 a.C.
Eran muy ricos y pertenecían a la clase social más alta. A María se le había ofrecido dar a luz
un avatar, y como tanto ella como su esposo José eran gnósticos, sabían lo que esto significaba.
Dejaron a su hijo enteramente libre para desarrollarse de la manera que él mismo encontrara
adecuada.

7A la edad de 12 años ingresó en la orden esenia.
8La orden esenia era una sociedad secreta con sede principal en el desierto del sur de Judea.

Exteriormente se describía a sí misma como la “escuela de profetas” de Israel. Fue fundada
alrededor del año 150 a.C. por un judío que había sido iniciado en la antigua cábala caldea.
Quería proporcionar a la relativamente joven nación judía una sociedad secreta propia y una
doctrina esotérica propia. Los hechos esotéricos que recopiló recibieron términos tomados de
los escritos “sagrados” de los judíos. Fantasiosas adiciones compensaban los hechos que
faltaban. La cábala judía así creada fue revisada varias veces hasta los tiempos modernos.

9Blavatsky dice en Isis sin velo que los gnósticos eran “sólo los seguidores de los antiguos
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esenios bajo un nuevo nombre”. Esta afirmación es claramente errónea. La orden secreta esenia
no fue fundada por ningún discípulo de la jerarquía planetaria, mientras que este fue el caso de
todas las órdenes genuinas de conocimiento esotérico. No es muy conocido y debe enfatizarse
que miembros de la logia negra han fundado muchas órdenes de esta clase.

10Desde el principio, esta sociedad tuvo un objetivo y una dirección equivocados. Fue hecho
exclusivamente judío. El fanatismo religioso y el chovinismo nacional habían dictado su
génesis y le habían dejado su sello indeleble. Todo lo que se enseñaba en él debía permanecer
en estricto secreto. Incluso los elementos no esenciales ficticios añadidos más tarde se conside-
raban sacrosantos. Cualquier intento de interpretación exotérica de sus símbolos se consideraba
sacrílego y estaba prohibido bajo pena de muerte. Fueron los esenios quienes pronunciaron la
sentencia de muerte de Jeshu.

11Por supuesto, todo este espíritu era totalmente incompatible con el ser de Jeshu. Era perfecto
como hombre, por lo tanto, un yo causal en vías de conquistar la conciencia de unidad y, al
hacerlo, entrar en el reino de los suprahumanos. Se le describe como un ser que gracias a su
raro carácter individual estaba libre de todo rasgo infrahumano, un ser al que las llamadas
tentaciones o tendencias a la autoafirmación le eran totalmente ajenas. El carácter individual es
esa naturaleza única que se vuelve claramente distinguible después de la causalización y pone
su sello peculiar en las encarnaciones, hace la vida más fácil o más difícil, las experiencias de
vida del individuo más claras o más oscuras. Sin embargo, esta injusticia ineludible, aparente,
es compensada por los poderes del destino de otra manera, para que se haga justicia. Jeshu, por
supuesto, era plenamente consciente de su llamado a convertirse en el instrumento del yo
manifestal Maitreya, prestándole su cuerpo físico.

12Este ser estaba libre de cualquier atracción por lo inferior, y era precisamente por eso que
los esenios lo miraban con recelo y le obstaculizaban su labor. Cuando tenía 19 años viajó a un
monasterio esenio en el Monte Serbal y aprovechó su biblioteca, que era considerable para su
época. Cuando posteriormente abandonó la orden esenia, fue porque vio la desesperanza de
permanecer en ese dogmatismo irremediablemente petrificado o de intentar infundirle un
“nuevo espíritu”. Además, durante los siete años que estuvo en esa orden estuvo malquerido,
ya que su ser prodigioso actuó como una acusación muda en toda esa hipocresía autoengañosa.
De Serbal viajó a Egipto donde, en un templo esotérico, adquirió conciencia esencial. Viajó de
allá a la India y al Tíbet, donde permaneció en un monasterio hasta que llegó el momento fijado
para que regresara a Palestina. Esto fue en el año 76 a.C., cuando tenía 29 años.

13Allí reunió a su alrededor a un grupo de discípulos pertenecientes a diversas sociedades
esotéricas, gnósticos, cabalistas y herméticos, a quienes inició aún más profundamente en
conocimiento esotérico. Se llamaban a sí mismos pescadores, ya que la nueva época se
caracterizó por la entrante constelación zodiacal de Piscis, y además porque sentían que era su
misión convertirse en pescadores de hombres.

14Su modo de vivir era, por supuesto, racional, adecuado y de acuerdo con las leyes para el
refinamiento de las envolturas y la mente. Su alimentación era vegetariana y se excluía
absolutamente el consumo de alcohol.

15La verdadera historia sobre la vida de Jeshu, tal como está retenida en la memoria planeta-
ria, aún no ha sido autorizada para su publicación. Esto será permitido sólo cuando los hombres
hayan adquirido los requisitos para entender tal vida. La historia que se publicó, sin embargo,
conllevó una distorsión de la verdad, por supuesto prevista, de la que hemos visto las secuelas
de sólo unos pocos milenios. Cuando la historia esotérica esté escrita en algún momento futuro,
podremos estudiar la ley de causa y efecto en la vida de los individuos y las naciones.

16Podría agregarse, sin embargo, que Jeshu en una nueva encarnación unos 70 años más tarde,
como Apolonio de Tyana, adquirió conciencia supraesencial, y así se convirtió en un maestro
esotérico.

17La pobreza manifiesta y la falta de detalles de los evangelios, particularmente extraña si se
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hubiera pretendido alguna biografía, debería haber aclarado el hecho del asunto a las mentes
agudas, especialmente porque hay en los evangelios numerosos paralelos obvios con las vidas
de avatares anteriores.

2.6 Maitreya
1Maitreya es aquel yo manifestal (43) que asumió la función de Gautama Buda como jefe del

segundo departamento principal de nuestro planeta, cuando Gautama continuó su expansión
extraplanetaria de conciencia. Maitreya es el supervisor de filosofías y religiones de la jerarquía
global. Él aparece, al final de cada época zodiacal, al género humano en forma visible, cuando
el fin del mundo parece cercano, en la disolución de la cultura, la desorientación y la anarquía
universales.

2Sus heraldos en las logias gnósticas habían anunciado su venida, y aquellos individuos que
habían alcanzado la etapa de cultura y etapas superiores esperaban su aparición.

3Su venida fue un intento del gobierno divino de nuestro planeta de impresionar a esa nación
excepcionalmente obstinada con el ideal de la unidad. Él falló. Eso ciertamente fortaleció la
propia solidaridad interna de esa nación, pero al mismo tiempo agudizó su antagonismo externo,
su sentido de ser un pueblo elegido y apartado de todas las demás naciones. Todavía ignora que
pueden ser elegidos sólo quienes encabezan la evolución y muestran a los demás el camino
hacia la unidad, la meta de la evolución.

4En el año 76 a.C., Maitreya se hizo cargo de aquel cuerpo físico que Jeshu había formado
cuidadosamente para su tarea. Durante los siguientes tres años estuvo activo principalmente en
Palestina.

5A la gente le predicó las buenas nuevas de la divinidad de la vida, de la omnipotencia como
el padre amoroso, del “reino de los cielos” dentro de todos nosotros, de la participación
imperdible del hombre en esta gloria, que cada uno podría encontrar si tratara de contactarla.

6A los iniciados del círculo que Jeshu había llegado a reunir a su alrededor, les enseñó la
unidad y la divinidad de la vida. También se comunicaron a los discípulos muchos hechos que
hasta entonces no habían sido impartidos en las sociedades esotéricas, la circulación de la vida
a través de la involución y la evolución, así como hechos sobre la cadena de las tríadas, por
ejemplo.

7Esta actividad se interrumpió repentinamente en el año 72 a.C., cuando por orden de la orden
esenia, el sanedrín, en todo secreto, condenó a muerte a Jeshu, después de lo cual fue apedreado
por una turba alborotada. No fue apedreado Christos sino Jeshu, ya que para entonces había
recuperado su organismo prestado.

8Christos–Maitreya no “subió a los cielos” en absoluto, sino que vivió en su envoltura etérica
entre sus discípulos iniciados durante muchos años después de la lapidación, enseñándoles. La
mayoría de ellos había adquirido visión etérica además de clarividencia emocional.

9En dos ocasiones diferentes se hizo visible en el templo, en las cuales los mercaderes,
vencidos por el terror de la aparición, huyeron precipitadamente, derribando sus propias mesas.

10Todavía vive en el mundo físico, esperando el día en que la parte dominante del género
humano (aunque no los teólogos, que creen en sus dogmas y las leyendas evangélicas) soliciten
su reaparición.

2.7 El mensaje de Maitreya
1El instructor mundial consideró como su tarea específica restaurar al género humano la única

religión verdadera, que continuamente se predica de nuevo a un género humano primitivo y que
continuamente se pierde de nuevo.

2Christos perdonó los pecados. Podía hacerlo, ya que sabía que el concepto de pecado era
una ficción que había sido injertada en el género humano por el sacerdocio negro en la
Atlántida.
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3Christos sabía muy bien que nadie puede “abolir” ninguna ley de la naturaleza o ley de la
vida. Podía quitar la terrible ilusión de un “crimen contra un ser infinito que exige un castigo
infinito en un infierno eterno”, precisamente porque los “pecados” no son crímenes contra dios
sino errores en cuanto a las leyes de la naturaleza y las leyes de la vida, errores que se convierten
en siembra que debemos cosechar según la ley de causa y efecto.

4Él quería salvar al género humano de la terrible caída en el pecado. Y esta caída no fue que
Adán hubiera comido una manzana sino la más negra de las mentiras de la vida, la mentira del
pecado como un crimen contra la divinidad. La caída fue inventar la mentira de las prohibicio-
nes y tabúes divinos, imposibles de aplicar para la mayoría de la gente, en sí mismos absurdos
y hostiles a la vida con su amenaza satánica de tortura eterna para quien errara contra ellos. La
caída fue transformar la divinidad de la vida de unidad en un monstruo brutal. La caída fue
convertir la vida, que es divina y podría ser una vida de dicha y felicidad, en un infierno. La
caída fue degradar al hombre a un ser perdido sin remedio. La caída fue tratar de privar al
hombre de su coparticipación imperdible en la unidad de toda vida. La caída fue hacer al
hombre, que encarna para llegar a conocer la realidad y la vida y al hacerlo alcanza gradual-
mente etapas superiores de desarrollo, un demonio maligno.

5Son estas mentiras de la vida, las que en cada nueva generación se injertan de manera
indeleble en las mentes de los niños confiados y, por lo tanto, envenenan la vida entera de los
personas, despiertan el odio repulsivo de la vida, matan todas las tendencias a la aspiración a la
unidad, obstaculizan el trabajo necesario para la autorrealización, imposibilitan los intentos de
mejora individual por carecer de sentido en las condiciones alegadas.

6Maitreya anunció, con formulaciones adaptadas a la gama de conceptos y perspectivas de
entendimiento que había en la gente común, que todos somos ciudadanos en el reino de dios;
que no hay, por parte de la divinidad, ninguna clase de crimen contra dios; que lo que los
hombres en su ignorancia de la vida llaman pecado son sólo los errores de la ignorancia y la
incapacidad, que nosotros mismos tendremos oportunidades de enmendar o borrar según la ley
de siembra y cosecha.

7Contra los falsificadores religiosos de la vida y los moralistas de la época, los fariseos,
estableció que el hombre es en esencia divino, que el reino divino de la unidad está dentro de
él, que dios es el padre de todos y que siempre nos quedaremos sus hijos, a quienes nunca podrá
rechazar ni condenar. Todos somos dioses en exilio temporal, dioses que podemos regresar para
tomar posesión de nuestra herencia divina.

8Todos somos hijos de dios. De aquí se sigue que todos somos hermanos y hermanas
formando una fraternidad universal. Sólo necesitamos poner en práctica viva esta verdad para
participar de la unidad.

9Al público en general, que nunca había oído nada más que la ley de Moisés, enseñó que
quien obedecía estas prescripciones cumplía la ley, que dios no exigía más de ellos que que no
hicieran más lo que ellos mismos habían entendido como injusto.

10Él les mostró la naturaleza, las flores en la tierra, cuán perfecto es todo en su género, más
perfecto que cualquier creación humana y así porque todo en la naturaleza obedece sin
resistencia a su propia ley interna, la ley de desarrollo.

11Les mostró a los niños que en su naturaleza ingeniosa original, incorrupta, hacen
espontáneamente lo justo, y explicó que también nosotros debemos adquirir su sencillez y
espontaneidad.

12Él no predicó el mismo mensaje a todos, sino que adaptó su enseñanza a la comprensión de
su audiencia. El “sermón de la montaña” en su forma original, por ejemplo, fue dirigido a sus
discípulos elegidos. En él, se predican ideales que no puedan en absoluto ser realizados por
quienes se encuentran en niveles inferiores. Enseñar tales ideales a los hombres en la etapa del
odio es ridiculizar ideales inalcanzables para ellos y contribuir a la destrucción de la autoridad
de la enseñanza. Los impotentes deben llegar a la falsa conclusión de que los ideales no deben
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realizarse sino que, como estrellas inalcanzables en el cielo, son cosas hermosas para
contemplar. Y los sabelotodos reinterpretan los axiomas de la sabiduría diciendo que hay que
“apuntar al cielo para llegar al borde del bosque”. Al hacerlo, han vuelto ineficaces a los ideales,
los han privado de su poder y han consolado a los apáticos para que, de todos modos, mantengan
sus buenas resoluciones aunque todavía participen en el culto de las apariencias.

13Las verdades más elevadas estaban reservadas para aquellos a quienes eran revelaciones
anheladas que transformaban sus vidas. No sirve de nada hablar de la ley del sacrificio a quienes
no pueden comprender su significado, que no sienten ninguna atracción por, o necesidad de la
vida de servicio.

14Las demandas internas que el hombre que se esfuerza seriamente se hace a sí mismo antes
de que se expresen espontáneamente en la vida cotidiana, no pueden predicarse a los incom-
prensivos que tomarían tales demandas por mandamientos impuestos desde afuera, y así verían
su absurdo o se sentirían infelices y desesperados, y tal vez finalmente abandonarían todo el
asunto ya que no sirve a nada.

15A las masas les habló en parábolas, que en su expresividad concisa no tienen igual en la
literatura mundial. Muchos de ellos se pueden encontrar reproducidos palabra por palabra en
los relatos de los evangelios. Pero muchos otros fueron reformulados mucho más tarde en
historias maravillosas, como la pesca milagrosa de los peces, la alimentación de los cinco mil
hombres, las bodas en Caná.

16El reino de los cielos es semejante a un pescador que ha pescado toda la noche en vano,
porque ha usado la red de su sabihondez, pero que, después de ver su error y usar la red de la
unidad, ha obtenido una pesca milagrosa. Y el reino de los cielos es semejante a un hombre que
alimentó a cinco mil hombres con lo que había traído consigo en su peregrinaje para su propio
abastecimiento. Y otra vez el reino de los cielos es semejante a un hombre que dio a los
invitados reunidos el agua de vida, la cual encontraron mejor que cualquier otra bebida.

17Fue para defender el uso seudocristiano de la carne, del pescado, del vino, etc. que más
tarde se reescribieron tales parábolas como descripciones de hechos reales.

18Hablando en parábolas, podía influir en todos de modo que todos recibieran su parte de la
sabiduría de acuerdo con su propio entendimiento de la vida. El regalo más valioso de él a las
masas no fue el material intelectual para analizar y discutir, sino las fuertes vibraciones a las
que estaban expuestos. De ese modo les fue posible comprender, al menos temporalmente, lo
que de otro modo no habrían sido capaces de comprender y ni siquiera se habrían preocupado
por comprender. Esto también elevó sus emociones a las alturas de la atracción, para que
pudieran tener un anticipo de la dicha de la unidad.

19Por supuesto, esto era cierto en un grado aún mayor de quienes tenían las calificaciones
para realizar las verdades más profundas.

20Quienes pudieron recibir su mensaje, experimentaron que estas palabras los elevaron a un
estado donde todo lo que escucharon fue verdad imperdible. Experimentaron que estas fuerzas
de mundos superiores vivían una vida que podía transfigurarlos, transformar a todos quienes
eliminaban los obstáculos para su recepción, en poderosas herramientas al servicio de la
evolución. Los elegidos, a quienes se les permitió estudiar la enseñanza esotérica, experimen-
taron las realidades de las que habló el maravilloso instructor. Los hechos vivos pasaron por
delante de su vista atónita. Se les hizo ver lo que llamaron la “gloria de dios”. Dentro de la
esfera de su enorme aura, ellos mismos se convirtieron en lo que estaban viendo, las posibili-
dades futuras se trasladaron a la realidad presente y su divinidad ya tomó forma. El camino
espinoso y empinado del sufrimiento, que los llevaría a esas alturas, les parecía maravilloso de
andar; y las condiciones para alcanzar la meta, que a los extraños les parecían tan estrictas y
difíciles, les parecían fáciles y dulces de esforzarse, de obedecer, de realizar. Entendieron que
lo que hasta entonces habían considerado difícil, si no del todo imposible, era simple y fácil, si
se deshacían de la enorme carga que arrastraban, todo lo que la civilización y la cultura les
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habían impuesto, todo lo que tal vez pensaban estar entre las necesidades de la vida. Después
de haber sido complicados tenían que volverse simples, interiormente emancipados de todo a
lo que se habían estado aferrando en el mundo en el que vivían, porque en el mundo de la unidad
encontrarían todo lo que necesitarían.

21Por la simple aplicación de las leyes de la vida siempre pudieron mantener abierto el
contacto con los mundos de la divinidad. Siguiendo ese camino, recibirían la orientación que
necesitaban, una orientación que aparecería principalmente en circunstancias y condiciones
externas, en las actitudes y comportamientos de los hombres.

22Quienes habían pensado en salir a proclamar el reino de dios, entendieron que no eran las
palabras del mensaje, ni la exposición de los textos, sino el poder de poner a la audiencia en
contacto con la unidad, hacerles experimentar el estado de Christos, lo que ayudó a los hombres
a la autorrealización. Porque ellos mismos habían llegado a la conclusión de que era mejor tal
como era, es mejor como es, será mejor como será. Ellos mismos habían llegado a saber que
los poderes inagotables de mundos superiores estaban a su disposición y la de todos, y sabían
que también otros que recibían estos poderes podían realizar lo divino en lo humano.

2.8 El nacimiento del cristianismo
1Las masas pronto olvidaron al maravilloso avatar. Sin embargo, para los gnósticos siguió

siendo el instructor incomparable que les había mostrado la unidad y la divinidad de toda vida.
2Y así surgió la idea de revivir su memoria y difundir su mensaje de amor de manera sencilla

en un género humano entregado a una actitud negativa hacia la vida, a la desesperanza y la
superstición, representando una vida humana perfecta, cuya tragedia conmovedora exhortaría a
la gente a la imitación y les daría algo para pensar.

3La idea existía antes, en un antiguo relato simbólico egipcio sobre la vida humana. Un
gnóstico judío llamado Mateo lo reescribió de manera ingeniosa en una novela, usando el
método gnóstico de presentar símbolos esotéricos como personajes históricos. La novela debía
describir, en una breve vida, aquellas cinco etapas que recorre el individuo al pasar del cuarto
al quinto reino natural. Al hacerlo, el autor utilizó tres fuentes literarias diferentes y un evento
que él mismo había presenciado, la crucifixión de Jesús Barrabás, un agitador comunista, por
parte del gobernador Poncio Pilato. Jesús, el hijo de Abbas (Bar Abbas), nacido en el año 4
a.C., fue un revolucionario y discípulo de Juan Bautista. Este último, nacido en el año 8 a.C.,
fue político, fanático y agitador.

4Las tres fuentes de Mateo fueron: una antigua historia egipcia del hombre crucificado en la
rueda eternamente giratoria de la existencia; escritos gnósticos de doscientos años de
antigüedad que contienen símbolos gnósticos, por ejemplo, la trinidad (el padre, el hijo, el
espíritu santo = las tres tríadas); lo que la tradición había conservado de los rasgos de la vida
del maestro, lo que podía recordarse de sus dichos y parábolas. Todo esto se trabajó en un
primer borrador (el evangelio primitivo), que posteriormente fue elaborado por unos cincuenta
monjes gnósticos en Alejandría en los años cuarenta d.C.

5Cuando estos gnósticos alejandrinos elaboraron sus novelas cristológicas, no pensaron en
describir la vida del maestro, lo que, además, nunca habría sido permitido.

6La más auténtica de todas las leyendas gnósticas es el llamado Evangelio de San Juan, que
utilizó de manera muy libre notas dejadas por uno de los propios discípulos de Christos. Estas
notas se utilizaron particularmente en el capítulo 17.

7Los admiradores de estas obras maestras literarias hicieron innumerables copias y estas se
difundieron en todas direcciones. El efecto superó todas las expectativas. Surgió un movimiento
religioso de masas que parecía amenazar incluso la existencia del estado. Las autoridades
intentaron primero por medios justos y luego por la fuerza sofocar el “movimiento rebelde”.
Fracasaron, como sabemos. La doctrina había conseguido demasiados seguidores. El declive
general y la disolución política contribuyeron a que finalmente prevaleciera la nueva forma de
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religión y fuera astutamente explotada con fines políticos. El cristianismo se convirtió en la
religión del estado.

8Alrededor del año 300 d.C. fue decidido dar forma a una doctrina uniforme y autorizada. De
los muchos evangelios gnósticos, se seleccionaron cuatro de los más realistas y mutuamente
más armoniosos y se elaboraron junto con una colección de cartas cabalísticas. Todo fue
reescrito varias veces de tal manera que se omitieron o agregaron pasajes según convenía a los
gobernantes de la época. Por orden del emperador Constantino, el padre de la iglesia Eusebio,
el “falsificador más grande de la historia”, recibió el encargo especial de crear el Nuevo
Testamento, que fue aceptado en el primer concilio ecuménico de Nicea en el año 325 d.C. De
todos los participantes en el concilio sólo dos sabían leer: el emperador y Eusebio.

9Por lo tanto, hay mucho en los evangelios del Nuevo Testamento que de ninguna manera es
histórico sino ficción fantasiosa. Mucho se ha atribuido a Jeshu que él nunca pudo haber dicho
y que los autores gnósticos nunca pudieron haber escrito.

10Es deseable que un yo causal recorra los cuatro evangelios verso a verso, especificando los
orígenes: dicho por Christos, dicho por Jeshu, dicho gnóstico corriente, formulaciones propias
del autor del evangelio, pasajes alterados y añadidos por Eusebio. Estas son las cinco fuentes
originales. Tal investigación pondría fin al literalismo sin discernimiento y despertaría el
sentido común. Y eso es importante.

2.9 El error de los autores de los evangelios
1Aquellos cincuenta y tantos gnósticos alejandrinos, que siguiendo un designio convenido

compusieron sus novelas religiosas sobre la “vida de Jeshu”, ciertamente no sospecharon la
miseria que se derivaría de sus excesos imaginativos. Querían reformar el mundo, ofrecer
ideales a las masas de modo expresivo, ayudar a los ignorantes de la vida a obtener una mejor
visión de la vida. Si hubieran supuesto que sus novelas debían ser consideradas como la
“palabra de dios”, sus dichos simbólicos debían ser interpretados literalmente por analfabetos
espirituales ignorantes de la realidad y la vida, y que el sacerdocio negro de la Atlántida se haría
cargo de sus leyendas y ahogaría al género humano en sangre, entonces las habrían formulado
de otra manera.

2Si Christos alguna vez predicó algún sermón en el monte es irrelevante. Sin embargo, si lo
hizo, es seguro que no dijo lo que se reprodujo en los evangelios. Allí, el autor reunió lo que él
pensó que era la esencia del mensaje de Christos tanto para la gente como para sus discípulos,
y al hacerlo ha causado un daño irreparable, un malentendido irremediable con la idiotización
como resultado.

3Los autores de los evangelios gnósticos cometieron un grave error psicológico al pretender
que los dichos populares que utilizaban al hablar a los no iniciados eran las palabras de Christos
a sus discípulos. “Sin parábolas no les hablaba” es cierto en cuanto a la “gente”. Pero lo que les
dijo a sus discípulos no se encuentra en los evangelios. Pertenecía al conocimiento esotérico,
pertenecía a la orden y nunca debía ser divulgado. “A vosotros os es dado saber los misterios
del reino de los cielos; más a ellos no les es dado.” Eso es correcto. Y uno sólo necesita usar su
sentido común para entender que lo que Christos de los evangelios les diga a sus discípulos no
podría ser algo para mantener en secreto. Si uno no lo leyera con una mente prejuiciosa, lo vería
fácilmente. Los discípulos no eran tan imbéciles como los hacían los autores gnósticos. En tal
caso no habrían entendido más que la “gente”. ¿Y dónde en todos los evangelios se dice algo
acerca de los “misterios del reino de los cielos”? ¿Lo cuál no se permitía o no podría ser dicho
a todos? Un poco de sentido común habría “hecho milagros”: eliminado todas las locuras
teológicas.
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2.10 Pablo el gnóstico
1“Pablo de Tarso” fue iniciado en la orden judía esenia a la edad de doce años, la edad

mínima.
2En un viaje a Damasco conoció a un miembro de la orden gnóstica. Su conversación tuvo el

resultado de que Paul pidió ser admitido en la orden. Posteriormente trató de trabajar para su
visión nueva entre sus antiguos correligionarios. Era un escritor de cartas particularmente
diligente. Cuando el emperador Constantino le encargó a Eusebio que compilara la “doctrina”,
recopiló todas las cartas de Pablo que pudo encontrar y las reescribió para sus objetivos. Dichos
simbólicos que no podía malinterpretar, permitió que permanecieran. La historia esotérica
alguna vez revelará cómo procedió en su trabajo en estas cartas y en las leyendas gnósticas (los
“evangelios”). Y entonces también tendremos un relato verdadero de la vida de Jeshu. Nunca
se ha descrito con veracidad la vida de un avatar o incluso de un iniciado. Y esto no será posible
hasta que la razón del hombre haya sido desarrollada tanto que vea que las ficciones religiosas
dominantes son ficciones.

3La invención satánica del sacerdocio negro de “el pecado como un crimen contra un ser
infinito que requiere un castigo infinito” se había injertado tanto en el subconsciente de todo el
género humano que Pablo pensó que era imposible de erradicar. Por lo tanto, eligió basar su
presentación en esa ficción, creyendo que podía liberar al género humano de ella mediante su
nueva ficción de que la obra de salvación de Christos era que se había ofrecido a sí mismo como
sacrificio para satisfacer la demanda de justicia de dios.

4Si el cabalista, más tarde gnóstico Pablo hubiera sabido el fracaso de su intento de identificar
al dios de Christos, el rey del gobierno planetario, con ese elemental de los judíos sediento de
sangre, Jehová, a fin de ganar a los judíos para el mensaje de Christos, entonces habría seguido
la enseñanza de Christos, su única enseñanza esotérica, que dios es amor y que todos los
hombres son hermanos. Así es ciertamente cierto lo que el poeta entendió y de lo que toda la
historia da testimonio, que “la sabiduría humana es vanidad”.

2.11 Expresiones en las epístolas de Pablo
1Los gnósticos llamaban a todo lo que se relaciona con el mundo esencial (46) “Christos”.

Esto explica el uso de Pablo de la palabra “Christos” en diferentes sentidos. “Christos en
vosotros” significaba átomos esenciales en las envolturas del hombre, o simplemente “dios
inmanente”.

2Los teólogos nunca han podido interpretar correctamente ese símbolo. “Dios inmanente”
tenía tres significados diferentes en el lenguaje gnóstico: la conciencia esencial de la materia
esencial, conciencia latente en los “no iniciados”; las tres tríadas (especialmente la segunda
tríada); la participación en la conciencia total cósmica. Las tres tríadas se llamaban el “padre,
el hijo y la madre” (la “madre” se cambió más tarde al “espíritu santo”).

3Pablo: “Ya no vivo yo; mas vive Christos en mí”, era un dicho gnóstico. Por “Christos” se
entendía la conciencia esencial (46). El significado es: El yo (la mónada) ya no está encerrado
en la envoltura causal sino que está en la envoltura esencial. Es muy dudoso si Pablo dijo esto
de sí mismo o simplemente había escuchado la expresión y luego la usó. El hecho es que Pablo
en esa encarnación ni siquiera era un yo causal sino un yo mental.

4Dichos gnósticos interpretados:
5“Ya no vivo yo; mas vive Christos en mí.” Ya no vivo en la primera sino en la segunda

tríada.
6“En esa luz veremos la luz.” Para la conciencia de los mundos superiores, la luz de los

mundos inferiores aparece como oscuridad. Con cada mundo superior todo adquiere un signifi-
cado completamente diferente. El dicho también significa que por aquella luz que el esoterismo
otorga al género humano encontraremos el camino hacia la fuente de luz, la jerarquía planetaria.

7“El justo por la fe vivirá.” El justo entenderá la justicia incorruptible de la vida. La vida es
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justicia y no hay injusticia en la vida. Las aparentes injusticias se deben a la Ley infalible.
8“La fe sin obras es muerta.” Los gnósticos entendían por obras la “obediencia a la Ley”, en

la que el conocimiento de la Ley, el entendimiento de la importancia de la aplicación sin
fricciones y la capacidad de aplicación eran requisitos.

9El conocido dicho “tomar el reino de los cielos por la fuerza” se refiere a aquellos aspirantes
al discipulado que han decidido “hacer una carrera rápida” y que con determinación enfocada
viven sólo para alcanzar el quinto reino natural tan pronto como sea posible.

10La expresión de Pablo, “éramos hijos de ira”, ha sido interpretada por los teólogos en el
sentido de que somos “hijos de la ira de dios”. Esto muestra la concepción de estos teólogos,
correspondiente a su nivel de desarrollo. Le atribuyen a dios una cualidad que pertenece a las
etapas inferiores del desarrollo humano. Carecen demasiado de juicio para entender que esto es
blasfemia.

2.12 “La iglesia cristiana original”
1Nunca existieron ningunos correspondientes a los doce apóstoles de Jeshu, ni ninguna iglesia

original en Jerusalén. Los discípulos de Jeshu eran miembros de la orden de conocimiento
secreto de los gnósticos y no predicaban a la gente. Eran pescadores sólo en el sentido simbólico
de “pescadores de hombres”.

2Las primeras iglesias cristianas diferían plenamente de la descripción que hace de ellas
Eusebio en los Hechos de los Apóstoles. Estaban compuestas en su mayoría por analfabetos
que (como los comunistas en todos los países) soñaban con una dictadura del proletariado. El
cristianismo ganó seguidores por sus “bienaventuranzas”, en las que a los pobres y perseguidos
se les prometió el paraíso y heredar la tierra. Tenían la palabra de dios de que eran los primeros.
Los más tontos eran los más grandes del reino por venir. No había más religión en aquellos
revolucionarios que en los agitadores de las revoluciones francesa y rusa. Los educados, que
originalmente estaban guiados por miembros de las órdenes de conocimiento esotérico, eran
asombrosamente pocos en número.

3Los Hechos de los Apóstoles es una falsificación del padre de la iglesia, Eusebio. Así es
como se ve la “palabra de dios pura y sin adulterar”.

4Todos estos hechos de la historia esotérica eran bien conocidos por los iniciados de grados
superiores. Tan fuerte era el fanatismo reinante, sin embargo, que nadie se atrevía a revelar
estos hechos. Fue sólo a fines del siglo XIX que en los círculos teosóficos se reveló el secreto
oral e internamente.

2.13 La distorsión de la enseñanza de Christos
1Los cuatro evangelios del Nuevo Testamento fueron seleccionados de una cincuentena de

relatos gnósticos. Eran destinados a representar, en forma simbólica, la vida de un “iniciado”
entre los no iniciados. Es la mejor prueba de la falta de juicio de los teólogos que aún no han
podido ver que estos relatos evangélicos no reproducen hechos históricos sino que son símbolos
gnósticos. Los teólogos nunca han podido interpretarlos, y por eso los esoteristas sostienen
firmemente que el cristianismo en su formación histórica a través de los siglos no es la
enseñanza de Christos sino una construcción imaginativa. Todos los dogmas cristianos son el
resultado de una mala interpretación de los símbolos.

2El cristianismo histórico es una distorsión y una falsificación obvias de la enseñanza de
Christos.

3El hombre ha sido privado de su naturaleza divina y se ha convertido en un pecador aún peor
que nunca, una criatura irremediablemente malvada. Lo divino ha sido satanizado, lo humano
ha sido pisoteado en el légamo, la vida ha sido privada de su maravillosa belleza y gloria, el
dios del amor ha sido convertido en un monstruo que en su odio inextinguible ha inventado las
torturas del infierno.
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4Christos enseñó que la ley está en todos y por lo tanto también en nosotros. La ley es nuestra
única autoridad verdadera. Pero sólo quien ha adquirido el conocimiento de la realidad y de la
vida puede descubrir el funcionamiento de la ley en todas partes.

5Él enseñó que la vida es una unidad y que toda vida es divina en esencia. Pero sólo quien ha
alcanzado la etapa de unidad sabe lo que es la unidad, el amor divino.

6Él enseñó que la vida es felicidad. Pero sólo quien ha renunciado a su yo inferior para
encontrar su yo superior, y así entrar en el reino de los superhombres, sabe lo que es la
bienaventuranza.

7La historia del cristianismo demuestra cómo la misión de salvación de Christos fue frustrada
en gran medida por Pablo y los teólogos cristianos.

8Partiendo de Pablo, los teólogos han interpretado sus palabras para que sirvan para conectar
el mensaje de Christos de un padre amoroso con el odioso Jehová (Jahveh) de los judíos que
exigía sacrificios sangrientos en lugar de servicios de amor. Lograron lo increíble, el truco
satánico de unir dos mundos absolutamente incompatibles. Fue un error cardinal unir el Antiguo
Testamento y el Nuevo Testamento en una “Biblia” (la “palabra de Dios”). El Antiguo Testa-
mento es el judaísmo, el Nuevo Testamento es el modo de pensar cristiano. Son dos visiones
de la vida totalmente diferentes. Llamar al Antiguo Testamento la “palabra de dios” es una
prueba de aberración.

9Los teólogos defienden su error de unir el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento
afirmando que las profecías del Mesías del Antiguo Testamento se cumplieron en el Nuevo
Testamento. Ignoran que los autores gnósticos de las novelas evangélicas moldearon a su Jesús
precisamente sobre las profecías para hacer su mensaje más fácilmente aceptable para los
judíos. Cometieron un error en eso como en todo lo demás y al hacerlo han engañado a los
teólogos ahora por casi dos mil años.

10Si la Biblia es la palabra de dios (según los teólogos escrita por hombres impulsados por el
espíritu santo), entonces cabe preguntarse por qué ese espíritu se contradice en el Antiguo
Testamento y el Nuevo Testamento. “Oísteis que fue dicho ... Pero yo os digo”. La ficción es
evidente.

11¿Están tan cegados los teólogos por sus ficciones que no pueden ver cuán miserablemente
pobres son tanto el Antiguo Testamento como el Nuevo Testamento? El espíritu santo que dictó
ese material en verdad debe haber sido de peor calidad que un novelista hábil.

12Los evangelios (falsificados) están plagados de puros absurdos: se dice que Jeshu maldijo
una higuera que no daba fruto “pues no era tiempo de higos”, que convirtió el agua en vino, que
comió carne de cordero, que violentó una manada de cerdos, etc.

13No se puede “hacer discípulos a todas las naciones”, elevarlas a la etapa de humanidad.
14Todavía los teólogos no parecen haber entendido que el cristianismo no es la enseñanza de

Christos, sino que confunden estos dos y atribuyen al cristianismo méritos que no puede
reclamar sólo porque la enseñanza de Christos está insinuada en los Evangelios. El cristianismo
es la enseñanza de los teólogos y no de Christos. Es erróneo derivar el humanismo del
cristianismo histórico. El humanismo deriva de individuos a quienes la iglesia primero per-
siguió durante su vida pero luego los contó entre sus ovejas. Por su persecución, la iglesia ha
perdido todo derecho a reclamarlos. Hay una perfecta confusión de ideas a este respecto.

15Las exposiciones de los teólogos de que Jeshu murió para salvarnos de la ira de dios, que
su resurrección de entre los muertos significa una victoria sobre la muerte, que el hombre es
una criatura del polvo de la tierra, que el alma muere junto con el cuerpo, que en el último día
dios le dará al hombre un cuerpo nuevo, etc., son otras tantas mentiras grotescas de la vida. No
hay muerte, sólo disolución de las envolturas de encarnación de la mónada, y luego la
reencarnación. La mónada, o el yo, es inmortal. Que las envolturas de encarnación se disuelvan
cuando la mónada las ha dejado y ya no las utiliza, no es la muerte del yo.

16Apoyándose en las epístolas de Pablo, que fueron falsificadas por el padre de la iglesia,



17

Eusebio, los teólogos también han difundido la mentira de que la sexualidad es “pecaminosa”,
etc. La sexualidad es una función natural, tan divina como todo lo demás.

17Creer que Christos–Maitreya podría comunicar su modo de ver la vida al género humano
es carecer tanto de conocimiento de la vida como de discernimiento. Parte de este podía
comunicarla a sus discípulos, que eran iniciados en órdenes del conocimiento esotérico. Poseían
conocimiento de la naturaleza de la existencia, el significado de la vida (el desarrollo de la
conciencia) y las leyes de la vida, y estaban muy por delante del resto del género humano, que
todavía se encuentra en la etapa de barbarie o cerca de ella. Lo que les enseñó es conocido sólo
por los esoteristas, no por los teólogos que deben confiar en las decisiones e interpretaciones
de los concilios ecuménicos. Si, contra toda expectativa, hubiera habido un esoterista entre esos
prelados, no habría podido hacerse entender. Esa “vida en abundancia”, de la que hablaba
Christos–Maitreya, son las energías de la segunda tríada y son inaccesibles a los hombres.

18Los cristianos oran a una construcción imaginativa de dios y “Jesús”, sin tener idea de qué
es dios. Ni siquiera conocen el verdadero nombre de Jeshu. Christos prometió quedarse en la
tierra, lo cual ha hecho. Sólo espera el día en que los religiosos hagan todo lo que esté a su
alcance para que pueda reaparecer. Pero no vendrá solo, sino que traerá consigo a su equipo de
yoes 44, yoes 45 y yoes 46. Vendrá cuando el género humano haya aprendido a ver que no
puede resolver sus problemas políticos, sociales, económicos, culturales y, sobre todo, que ha
fracasado en el desarrollo de su conciencia. Los últimos doce mil años de la historia mundial
es la historia de un fiasco continuo. Las víctimas del odio ciego, los mártires por la verdad,
pueden contarse por miles de millones. No es de extrañar que nuestro planeta sea considerado
como un verdadero manicomio por quienes pueden visitar nuestra tierra desde otros planetas y
también sistemas solares.

2.14 El regreso de Christos
1Antes de que Christos de los evangelios gnósticos dejara el mundo visible (en el año 72 a.C.)

declaró que permanecería siempre con este su género humano y que regresaría al comienzo de
cada nueva época mundial, es decir, cuando el punto equinoccial vernal cada 2500 años se
adentra en una nueva constelación zodiacal.

2Ahora se está preparando para su regreso. La fecha exacta no se puede fijar, ya que depende
de la actitud de los hombres. Es cierto que sabía que no encontraría la paz en la tierra cuando
regresara. Pero una parte considerable del género humano debe encontrar tiempo para alejarse
por un tiempo de los esfuerzos del mundo físico, cansados de sus disputas y luchas, anhelando
recibir una vida superior, y hacer lo que puedan para ayudar al que su obra visible tenga el
mayor alcance posible.

3Por su presencia personal puede dar a quienes lo anhelan la oportunidad de encontrarse con
él mientras aún son seres imperfectos; puede de manera particular inspirar a los que quieren ser
herramientas en la difusión del conocimiento del reino, el quinto reino natural; él puede
posibilitarles a todos tener una impresión imborrable, y por lo tanto también infinitamente
valiosa para sus vidas futuras, adormecida en su subconsciente, de la belleza inefable del estado
de Christos.

4Él mismo dice de esto:
5De ahora en adelante vengo no sólo a través de grupos con funcionarios reconocidos, a través

de organizaciones que me rinden lo que a menudo no es más que palabrería en su proclamación
de la hermandad de todos.

6Vengo a todos y cada uno de los que me aman, sin importar su raza, clase o credo. La
grandeza de su necesidad de mí, la fuerza de su deseo de verme, será la medida de su poder
para verme. Vengo si su visión interna es lo suficientemente verdadera para reconocerme, si
hay en sus corazones algo que responda al amor que fluye eternamente hacia ellos desde el mío.

7Por este poder que poseo, este poder del amor todopoderoso, busco atraer los corazones de
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los hombres a la unidad con ese bien, esa felicidad, que es para todos los hombres la meta, sin
importar el nombre que le atribuyan, sin importar bajo qué apariencia les parece.

8Los caminos de la búsqueda son múltiples, pero en cada uno de ellos estoy dispuesto a
encontrarme con los míos, los que escuchan mi voz. Les hablaré a ellos y a través de ellos a
todos en quienes se ha encendido esa chispa que alguna vez será la llama cálida del amor y la
luz clara de la sabiduría.
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